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INTRODUCCIÓN 

ESTE TRABAJO ESTÁ BASADO en u n análisis hemerográ f i co de las 
principales noticias que se d ie ron , en su momento , en tor­
no a la muerte y conmemoraciones anuales de cuatro cau­
dillos revolucionarios: Madero, Zapata, Carranza y Vil la . 

Se intenta hacer una historia del mi to creado alrededor 
de los cuatro h é r o e s mencionados, desde el m o m e n t o de 
su muerte hasta que, como s ímbolos , fueron rescatados y 
expropiados por- personajes o grupos gubernamentales. 

El enfoque adoptado es el de la an t ropo log ía social. Nos 
basamos en los estudios de mitos y en los análisis s imbóli­
cos de Turner , Leach y Lévi-Strauss. 

Nuestra pr inc ipa l hipótes is es que existió una expropia­
ción de los h é r o e s populares por parte de las figuras bu­
rocrát icas en el poder. Esta exprop iac ión convirtió a los 
caudillos en parte de u n proceso de inst i tucional ización a 
través de la c reac ión de u n m i t o en el que se r eun ie ron fi­
guras antagónicas : Madero-Zapata; Villa-Carranza, y Carran­
za-Zapata.1 Entendemos el m i t o en el mismo sentido que 
Lévi-Strauss, es decir, como u n modelo lógico para resolver 
una contradicc ión que en la realidad resulta insoluble. 1 

V é a s e LÍA I-S Í RAi ss, 1968, p. 209. 
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Para el gran a n t r o p ó l o g o francés , la diferencia entre 
mito e historia es la misma que existe entre lenguaje y habla, 
entre tiempos reversible e irreversible, entre s incronía y 
d iacronía . He aquí el siguiente juego de oposiciones: 

Mito 

Lenguaje 
Tiempo reversible 
Sincronía 

Historia 

Habla 
Tiempo irreversible 
Diacronía 

Dentro de los dos modelos, el del m i t o es uti l izado por 
los polít icos cuando hablan de historia. Ellos aluden a 
acontecimientos pasados como si fuesen actuales, como si 
el t iempo fuera reversible y los sucesos del pasado vivieran 
en el presente e incluso en el fu turo . 

Para los historiadores, en cambio, los acontecimientos 
t ienen una lógica c rono lóg ica , sucedieron en el pasado, 
como el habla, algo que se d i jo y que q u e d ó atrás. El t iem­
po es irreversible y el orden existente es el d iacrònico . 

Entendemos el s ímbo lo como la c o n d e n s a c i ó n de 
muchos significados en una forma única , y el r i tua l como 
una conducta formalmente prescrita. 2 Tanto los s ímbolos 
como los rituales serán analizados dist inguiendo sus pe­
riodos en procesos pr imarios y secundarios. 3 Los p r i ­
meros coinciden con los tiempos de lucha armada que 
r o m p e n con la estructura social y se vuelven periodos de 
communüas, o de a n a r q u í a , que al igual que una epidemia 
t ienen su propia d inámica . En estos periodos los hechos 
factuales se convierten en s ímbolos para la posteridad y 
los actores en héroes . Los sucesos de los procesos prima­
rios, con el paso del t iempo, van cobrando importancia ; 
se p ierden los detalles, pero se mantiene el esqueleto del 
significado. A l analizar lo que u n s ímbolo , u n r i to o u n 
m i t o están comunicando, es importante tomar en cuenta 
la total idad de los acontecimientos, sin perder de vista 

- V é a s e TIRXKR , 1981. 
'' T i RNL'.R, 19/4. 
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que en la interpretac ión, la significación va a depender 
de las transformaciones. 4 

Los procesos secundarios, por su parte, se presentan al 
conc lu i r u n per iodo de la lucha armada e instalarse un 
nuevo grupo polí t ico en el poder. Las nuevas camarillas 
requieren de legi t imidad, y la intentan lograr a través de 
rituales que rescatan a l íderes de los procesos primarios . 

Los cuatro caudillos que analizaremos: Madero, Zapata, 
Carranza y Vi l l a , fueron figuras importantes del proceso 
p r i m a r i o de la revolución de 1910; los cuatro tuvieron 
seguidores espontáneos , quienes una vez muertos los héroes, 
h o n r a r o n su memor ia con devoción e incluso fanatismo. 

Madero y Carranza fueron rescatados por las clases 
medias y vistos como figuras de la legalidad; Zapata y Vi l la 
fueron figuras relacionadas con la ilegalidad que sólo se 
glori f icó en el m i t o , y sus seguidores fueron sectores cam­
pesinos y grupos populares. N o obstante, en ambos casos 
h u b o una e x p r o p i a c i ó n de las figuras s imból icas por parte 
de ó r g a n o s oficiales o polít icos en t u r n o . 

Analizaremos el tratamiento que los periódicos dieron, en 
los cuatro casos, a la muerte y a las conmemoraciones luc­
tuosas subsiguientes. Sabemos que, independientemente de 
las declaraciones o prohibiciones oficiales y de lo que los pe­
r iódicos publicaran, los héroes en cuest ión tuvieron segui­
dores e spontáneos que los honraron durante muchos años . 

Los rotativos elegidos fueron: El Imparcial, publ icado de 
1882-1914, medio oficial de c o m u n i c a c i ó n del gobierno 
de Porf ir io Díaz ; La Tribuna, que se publ icó de 1912-1914 
y era u n diar io vespertino de corte conservador; El 
Demócrata, ó r g a n o informat ivo que surgió en 1914, u n o de 
los per iód icos m á s serios de su época ; El Universal, fundado 
en 1916, quizás el pr inc ipa l diario en su m o m e n t o , y Excel¬
sior, que a p a r e c i ó en 1917 y fue en aquel entonces una 
publ icac ión m á s ocupada por la vida social de los capitali­
nos que por el deseo de informar . 

El periodo que se eligió comprende desde la Decena Trá­
g ica—febrero de 1913— hasta noviembre de 1929, aniver-

LF.ACH, 1979. 
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sario de la Revolución, con u n P N R ya constituido. Las fe­
chas que se consultaron en los per iódicos fueron: 15-28 de 
febrero; 1"-15 de abri l ; 15-31 de mayo; 15-31 de j u l i o , y 15¬
30 de noviembre, de todos los años antes mencionados y en 
aquellos periodos en que aparec ió cada uno de los diarios. 

FRANCISCO I . MADERO 

La Decena T r á g i c a constituye el episodio más conocido de 
la vida de este personaje. El problema mi l i tar se inició el 9 
de febrero, cuando Félix Díaz y M o n d r a g ó n se apoderaron 
de la Ciudadela y Madero e n c o m e n d ó a Victoriano Huer ta 
la comandancia mi l i t a r de la plaza. 

Los días transcurrieron en forma angustiosa y dramát ica . 
La c iudad se vio asolada por los cañonazos y las calles esta­
ban atestadas de muertos y heridos. Muchos per iód icos de­
j a r o n de circular desde el d ía 14 y volvieron a aparecer 
hasta el d ía 19 de febrero, aunque en forma irregular . El 
día 18 fueron hechos prisioneros Madero y Pino Suárez en 
el Palacio Nacional , y poco t iempo d e s p u é s se les ob l igó a 
renunciar a sus respectivos cargos. 

Madero pa só la úl t ima noche de su vida en u n catre j u n ­
to a sus leales amigos y colaboradores: Pino Suárez y Felipe 
Angeles. Durante la noche, el mayor Francisco C á r d e n a s 
o r d e n ó a Madero y Pino Suárez que lo a c o m p a ñ a r a n a la 
penitenciar ía . En el camino C á r d e n a s dispuso que los de­
tenidos salieran del auto. Una vez que estuvieron en la ca­
lle, le d i spa ró a Madero a mansalva. Pino Suárez fue 
fusilado en el m u r o de la peni tenciar ía . 

Las noticias de los días siguientes a los asesinatos de 
Madero y de Pino S u á r e z fueron confusas e inconstantes 
y Huer ta dec la ró que se cast igaría a los culpables. . . El 
s á b a d o 1" de marzo, El Imparcial anunc ió : " L l e g ó a la 
Habana la famil ia del Sr. M a d e r o " . El mismo per iód ico 
publ icó , a ocho columnas, el miércoles 5 de marzo algu­
nas declaraciones del ahora presidente Vic tor iano Huer­
ta: "Deseo que no se dispare u n sólo t i ro m á s en la 
Repúbl ica . [. . . ] Elevaré el e jército de 80 000 hombres, 
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no para que combatan, sino para que se paseen haciendo 
respetar la paz". 

El Imparcial, definitivamente hostil a Madero, publicó no­
ticias sobre las actividades de Porf ir io Díaz en Europa, los 
personajes a los que visitaba, como el rey de Suecia y Víctor 
M a n u e l I I , a d e m á s de mencionar la cantidad de mensajes 
que había recibido el general Díaz, de sus simpatizantes. Por 
su parte, La Tribuna, publ icó u n editorial : " O t r o legado de 
M a d e r o " . Este artículo v la mavoría de las caricaturas de en­
tonces fueron ofensivas para Madero y exaltaron, en cam­
b io , las figuras de Huerta y de Porf i r io Díaz. 

Algunos a ñ o s después , el 20 de agosto de 1914, los 
constitucionalistas tomaron la c iudad de México , donde 
Carranza hizo una entrada tr iunfal . Menos de un mes des­
p u é s , el 19 ele septiembre, El Demócrata' publ icó en primera 
plana y a ocho columnas: "Ayer fue glorif icado el presi­
dente Madero por una gran muchedumbre" . En el panteón 
Francés , ante la tumba del mártir, numerosos admiradores 
l levaron flores, declamaron poemas y p id ieron que se tras­
ladaran los restos y se erigiera u n m o n u m e n t o a los márti­
res de la Decena Trágica . A esta gran manifestación asistió 
Carranza como presidente. 

El d o m i n g o 27 de septiembre h u b o otra manifestación 
en h o n o r de Madero. Los numerosos y proli jos discursos 
h i c i e r o n gala de la retórica m á s exaltada: 

Pero os digo para satisfacción vuestra y de la Patria, que clon 
Francisco I . Madero no es sólo un símbolo de la libertad del 
pueblo y de la rehabilitación de los humildes de México, sino 
un símbolo también para la libertad de toda la América. 

El jueves I a de octubre de 1914 se d i jo , por pr imera vez, 
que la avenida San Francisco c a m b i a r í a su nombre por el 
de Francisco I . Madero. El miérco le s 29 de octubre: " U n a 
grandiosa manifes tac ión se llevará m a ñ a n a a cabo en me-

1 lú' Dcu/óoYita fue uno de los p e r i ó d i c o s m á s representativos de los 
constitucionalistas. Su origen se remonta a 1905, lecha en que lo í u n d ó 
Madei o en San Pedro de las Colonias. 
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moria del señor Madero, para celebrar su nata l ic io" . Se 
e m p e z ó entonces a hablar de Madero como del " a p ó s t o l 
m á r t i r " . Se invitó también al evento al públ ico en general 
y se afirmé) que asistiría la niñez de los planteles públicos . 

Una de las organizadoras fue la maestra Mar ía Arias 
Bernal. Desde la muerte de Madero, hab í a participado en 
p e q u e ñ a s conmemoraciones que, casi clandestinamente, 
se h a b í a n llevado a cabo durante el gobierno de Victoria­
no Huer ta . A l hablar al per iód ico de la organizac ión del 
evento, lo hizo en los siguientes términos : 

[será] una solemne romería en la tumba del mártir de nues­
tras libertades [. . .] la compañía de tranvías prestó 30 carros 
para llevar a los niños al gran acto de gratitud nacional en me­
moria de Madero. 1 

El viernes 30 de octubre se comentaba el homenaje : ' 
" I m p o n e n t e y grandiosa fue la maniíestacicm al Sr. Ma­
dero. C o n c u r r i e r o n m u l t i t u d de comisiones civiles y 
militares, llevando coronas de flores como tr ibuto de ad­
m i r a c i ó n " . Fueron publicados parte de los discursos y 
poemas declamados en el panteón Francés y en uno de 
ellos, se d i jo que ahora Madero ya no era carne, sino sím­
bolo, mientras en otro , se recordé) que un a ñ o antes, sólo 
un " g r u p o de mujeres valerosas te h ic ieron guardia" . 

La Decena Trág ica creció en el espír i tu de la gente y co­
bré) una significaciém inusitada: Madero y Pino Suárez se 
convir t ieron, con Aquiles Serdán , en los primeros mártires. 
S e g ú n vemos, las manifestaciones e s p o n t á n e a s de s impat ía 
se dejaron sentir desde el pr inc ip io , a pesar del temor ins­
pirado por el rég imen usurpador, y los primeros que vie­
ron en Madero un s ímbolo importante fueron algunos 
burócra ta s , maestras de escuela y, en general, grupos de 
clase media. 

En cuanto los constitucionalistas tomaron la ciudad de 
México , u n o de sus primeros actos coiisistié) en organizar 

/',/Dcinónala, e d i c i ó n de la tarde, p. 1. 
' A/ DciíióciYifri, e d i c i ó n extra, p. 1. 
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manifestaciones en h o n o r de Madero. Sin embargo, éstas 
h a b í a n existido desde antes y hab ían sido organizadas por 
grupos de mujeres. 

E n muchos de los art ículos periodíst icos , publicados en 
1914, se subrayó la importancia de Madero como s ímbolo . 
Se exal tó su sacrificio, elemento que a p a r e c e r á como una 
constante en las vidas de los h é r o e s mexicanos desde la in­
dependencia: la muerte consagra, canoniza y redime. 

El miércoles 27 de octubre de 1915,H los empleados de la 
Secretar ía de Hacienda solicitaron a Carranza que se levan­
tara u n m o n u m e n t o a Madero en el Zócalo . Para solventar 
los gastos, sugirieron que los trabajadores de gobierno con­
tr ibuyeran con una parte de sus sueldos. Sin embargo, en 
1915 decreció la intensidad de las manifestaciones, o por lo 
menos, la publ ic idad que se les hizo en los per iódicos . 

E n 1916, el r i tua l en to rno a la f igura de Madero volvió 
a cobrar importancia . El viernes 4 de febrero 9 grandes 
encabezados anunciaron: " H a b r á 2 manifestaciones en 
memor ia de las víctimas de la usurpacicm" y el gobierno 
del Distrito Federal nuevamente autorizó al club femeni­
no Lealtad a seguir con su patrié>tica labor. Las manifes­
taciones se l levaron a cabo en el p a n t e ó n Francés para 
Madero , y en el panteém Españo l en h o n o r a Pino Suárez . 

El viernes 11 de febrero , 1 0 otros grandes encabezados 
proclamaron: " E l jefe del ejecutivo co locó la pr imera pie­
dra del m o n u m e n t o que se levantará en la ciudad de 
Guanajuato al apé-stol de la democracia" . El jueves 17 
de febrero, aparecieron nuevos títulos en la primera página: 
" P r e p á r a s e otra manifestacié>n en honor de los mártires de 
la Democracia" , evento organizado por las empleadas de la 
of ic ina impresora de estampillas. Se p idió que la ceremo­
nia comenzara en Palacio Nacional para d e s p u é s salir rum­
bo al panteém Francés . A l final del art ículo, se convocé) a 
todas las mujeres a part icipar en el acto. 

<s El Demócrata, e d i c i ó n de la m a ñ a n a , p. 1. 
lü. Demócrata, e d i c i ó n de la m a ñ a n a , p. 1. 

10 El Demócrata, e d i c i ó n de la m a ñ a n a , p. 1. 
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El domingo 20 se pub l i có una nueva convocatoria: " E l 
D e m ó c r a t a glorif icará la memor ia del presidente m á r t i r " . 
En esta ocas ión, se organizó u n desfile de automóvi les que 
part ió de las oficinas de El Demócrata hasta Palacio Nacio­
nal, donde se celebró u n homenaje que terminó en el pan­
teón Francés . 

El martes 22 de febrero toda la pr imera pág ina de El 
Demócrata estuvo dedicada a Madero, con caricaturas y ar­
tículos. Como parte de la celebraciém se co locó una placa 
conmemorat iva a la entrada de la intendencia de Palacio 
Nacional ; la marcha en h o n o r a Madero transitó por la 
nueva avenida "Francisco I . M a d e r o " . ' La conmemo¬
ración culminó con una solemne velada en el teatro Arbeu. 

El jueves 24 se publ icaron noticias sobre las conmemo­
raciones llevadas a cabo en el in ter ior de la Repúbl ica . ' " 
H u b o homenajes en Querétaro , San Miguel de Al lende, 
Veracruz y Huamantla , y la sección editorial estuvo dedi­
cada a " E l apóstol y el p o l í t i c o " . El lunes 30 de octubre de 
1916, a raíz del natalicio de Madero, nuevamente se regis­
traron manifestaciones organizadas por el grupo Lealtad y 
el pe r iód i co El Demócrata. 

Durante 1917-1918, las ceremonias en honor de Made­
ro siguieron el mismo pat rón de los años anteriores y fue­
ron organizadas por seguidores e spontáneos pertenecientes 
a las clases medias: oficinistas, maestras y periodistas. 

D e s p u é s de la marcha del 18 de septiembre de 1914, 
Carranza no volvió a participar en estos eventos. Sin em­
bargo, la memoria de Madero se material izó en la capital y 
en otras partes de la Repúbl i ca : se d io el nombre del pro­
cer a calles y monumentos y algunas placas conmemorati­
vas fueron colocadas en edificios ptiblicos. 

En 1919, las ceremonias de febrero en honor de Madero 
revistieron u n carácter oficialista. Como en años anteriores, 
estuvieron organizadas por el club femenino Lealtad, pero 
ahora también asistieron senadores y el comité del Partido 

" Recordemos que en octubre de 1914 se sol ic i tó por primera vez 
que la calle llevara ese nombre. 

'- Nuevamente son noticias en la primera plana. 
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Racionalista Republicano. La comitiva part ió de Palacio 
Nacional hacia el panteón Francés y, posteriormente, tomó 
el r u m b o del p a n t e ó n Español , para el homenaje a Pino 
S u á r e z . El r i tua l concluyó con una velada en la Escuela 
Nacional Preparatoria. A d e m á s , el s á b a d o 22 de febrero 
permanecieron cerradas la mayor parte de las oficinas pú­
blicas y los establecimientos de e d u c a c i ó n superior. 

El Universal1^ publ icó en su encabezado: " L a conme­
m o r a c i ó n de u n gran c r i m e n " . Según este per iód ico , la ce­
r e m o n i a c o b r ó aspecto de m i t i n pol í t ico en el que fueron 
pronunciados discursos de todo t ipo, incluyendo los de los 
espiritistas. Excelsior14 a f irmó que hubo m á s de doscientas 
ofrendas florales, entre las que destacaron las de los pode­
res de la U n i ó n , las de agrupaciones obreras y las de los go­
biernos de los estados de Oaxaca y Zacatecas. 

E n 1920 se llevé) a cabo u n gran homenaje en el que las 
figuras de Madero y Pino Suárez tomaron u n cariz total­
mente oficial. Entonces quedaron relegados los grupos civi­
les e s p o n t á n e o s que en años anteriores honraron la memo­
ria del presidente asesinado, para dar paso a organizaciones 
polí t icas y a manipulaciones del gobierno en t u r n o . 

El Universal anuncié), el lunes 16 de febrero : ' 0 "Exhuma-
cié>n de los restos del licenciado Pino Suárez " . La agrupación 
Pro Madero 1 5 fue la organizadora del acto. Asistieron las viu­
das de los hermanos Madero y la de Pino Suárez , sus hijos, 
a d e m á s de V i t o Alessio Robles, Al f redo Alvarez y otras 
personalidades. Los restos fueron llevados al panteém 
Francés para, posteriormente, ser velados en la ceremonia 
del d í a 22. 1 ' 

1 ' L a noticia fue del 23 de febrero de 1919, p. 10. 
1 1 E n este p e r i ó d i c o hay noticias de la c o n m e m o r a c i ó n desde el vier­

nes 21 de febrero hasta el domingo 23. Fueron noticias de primera 
plana. 

1 ' Primera plana, en el encabezado. 
M> A g r u p a c i ó n que a p a r e c i ó en 1920 por primera vez. Algunos de sus 

miembros fueron Juan S á n c h e z Azcona v Francisco Castellanos Díaz , 
ambos senadores. 

! / hi Unix'ersaí s i gu ió publicando noticias de la c o n m e m o r a c i ó n el do­
mingo 22 v el lunes 23. 
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Excelsior fue m á s expl íc i to en el art ículo in t i tu lado : " E n 
memoria del Sr. José María Pino S u á r e z " , ' K se anunc ió que 
los restos del vicepresidente serían velados en la C á m a r a de 
Senadores. A d e m á s , la Comis ión Permanente del Congre­
so haría gestiones ante el presidente Carranza para que 
costease u n mausoleo. La asociac ión Pro Madero hizo u n 
llamado a los obregonistas para que asistieran a la cere­
monia , en la que también part ic ipó en fo rma oficial el 
Partido Liberal Constitucionalista. Finalmente, se mencio­
nó al grupo femeni l Lealtad. En las fotos que el pe r iód i co 
publ icó , se puede observar la presencia de muchas per­
sonas, de coronas florales, una marcha a caballo, cadetes y 
bandas musicales. La ceremonia terminó la noche del 22 
con una velada l i teraria y musical. 

En 1921 concurr ió Alvaro O b r e g ó n como presidente de 
la Repúbl ica . El Demócrata declaré) : 1 9 "Fue glorificada 
ayer la memor ia de los márt ires de la democracia. El Sr. 
presidente de la Reprtblica y los secretarios de estado de­
positaron grandes coronas en el mausoleo del a p ó s t o l " . En 
El Universal, la r e seña de la ceremonia salió el 23 de febre­
ro: "Fue conmemorado el 22 de febrero de 1913". H u b o 
guardias de h o n o r y un discurso del general Vi l larrea l . 

Excelsior, por su parte, publicé>:~° " E n memor ia de Made­
ro y Pino S u á r e z " . Segim este perié)dico, las piezas orato­
rias fueron lucidas y los mausoleos desaparecieron bajo las 
flores. Asistieron numerosos clubes polít icos. Vi l larrea l , 
que fue el orador oficial , hablé) de la part ic ipac ión de 
Obregé)n, desde 1914, en los homenajes a los márt ires y 
a d e m á s subrayé) la indiferencia de Carranza hacia la me­
moria de Madero. 

En electo, al igual que en 1914, cuando los constitucio-
nalistas se apoderaron de la figura de Madero a través de 
una gran maniíestacié>n, al llegar Obregém al poder inten­
té) conseguir leg i t imidad a través de un acto r i tua l que 
consistió» en apoderarse nuevamente de la figura del héroe . 

I s Jueves 19 de lebrero, primera plana en encabezados. 
111 M i é r c o l e s 23, p. 1, en encabezados. 

2 " M i é r c o l e s 23, p. 1. 
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A part ir de 1922, la ceremonia entró en una etapa de 
decaimiento de la que sólo se r e c o b r ó en 1929. Sin em­
bargo, es probable que cont inuaran las conmemoraciones 
de grupos civiles no oficiales, como hab ía sucedido en u n 
p r i n c i p i o , pero los per iód icos no volvieron a mencionar al 
g r u p o Lealtad, al que per tenec ían las profesoras de escue­
la, los burócra ta s y otros grupos independientes. 

La ceremonia se volvió una rut ina repetitiva: se proced ía 
a u n homenaje en el p a n t e ó n Francés convocado por el 
g r u p o Pro Madero,- 1 el presidente enviaba u n represen­
tante y una corona fúnebre- 2 y por la noche se organizaba 
u n a velada en alguno de los teatros de la capital. Los pe­
r iód icos empezaron a re señar el evento en las pág inas in­
teriores y con pocas fotograf ías . 

Este eclipse cor re spondió a un momento en que los gru­
pos en el poder no necesitaron de la figura de Madero para 
legitimarse. Los burócratas y las clases medias, que se iden­
tif icaban con el s ímbolo de Madero, no representaban ya 
n i n g ú n problema para el nuevo gobierno y, por tanto, el 
ceremonial en torno al procer perd ió importancia. 

EMILIANO ZAPATA 

El Caudi l lo del Sur es quizás el s ímbo lo dominante de la 
Revo luc ión y casi nos a t rever íamos a decir que del nacio­
nalismo del siglo X X . 

Si el gobierno usurpador n e g ó toda responsabilidad en 
el asesinato de Madero , 2 5 no suced ió lo mismo con la 
muerte de Zapata. En forma explícita, se p r e g o n ó a los cua­
tro vientos la traición y el asesinato de Emil iano Zapata. 
Carranza reconocié) su c r imen ante la posteridad, lo que 
e m p a ñ a su imagen hasta el d ía de hoy. 

2 1 R e c u é r d e s e que el grupo Pro Madero estaba formado por sena­
dores y fue una a g r u p a c i ó n m á s po l í t i ca que e s p o n t á n e a . 

E n 1922 Francisco Vil la envió» una corona f ú n e b r e a la tumba de 
Madero. 

- ' Cosa que p e r m i t i ó a algunos p e r i ó d i c o s , a ñ o s d e s p u é s , afirmar que 
Victoriano Huerta no autorizo el cr imen. 
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En 1918, el movimiento suriano estaba en plena deca­
dencia y Zapata intentó establecer, sin éxito, alianzas con 
todos los caudillos; buscó incluso el apoyo de Felipe Ánge­
les, al in formar le de una posible invasión estadounidense 
a México una vez que terminara la guerra en Europa . 2 4 To­
do fue en vano, Zapata q u e d ó solo. Dent ro de sus intentos 
de alianza, m a n d ó una carta a Guajardo invitándolo a unir­
se- a la revolución del sur. Pablo Gonzá lez interceptó la m i ­
siva que le sirvió para presionar a Guajardo y planear la 
trampa que llevaría a Zapata a la m u e r t e . 2 5 

Los per iód icos narraron varias historias diferentes sobre 
el asesinato de Zapata e incluso se discut ió acerca de la ve­
racidad de las distintas versiones. Sin embargo, en ese mo­
mento , la f igura del caudil lo no fue objeto de debate. 

"Fuerzas del coronel Jesús Guajardo d ieron fin a la vida 
del Ati la del Sur." 2 l i En una arremetida terrible contra el que 
de spués se convirtiera en héroe , a Zapata se le c o m p a r ó con 
Ati la , el rey de los hunos, por sus c r ímenes y el saqueo de 
Roma. Se zaher ía su d ignidad personal y se anunciaba que 
" . . . p a g ó su t r ibuto a la naturaleza a manos de J e s ú s Guajar­
d o " . El corresponsal en Guau tía af irmó que las bandas to­
caban "d ianas " por toda la pob lac ión festejando la muerte 
de Zapata. U n relato de su vida fue publicado destacando 
sus c r í m e n e s y la i m p u n i d a d en que hab ían quedado. 

Excelsior27 dec la ró : " M u r i ó Emi l iano Zapata: el zapatis-
m o ha muer to . El sanguinario cabecilla cayó en u n ard id 
hábi lmente preparado por el general don Pablo Gonzá lez " . 
La muerte de Zapata fue pregonada como u n gran t r iunfo 
de Pablo Gonzá lez y se anunc ió que los restos del " t e r r ib l e 
b a n d i d o " serían llevados a la c iudad de México para que 
los incrédu los lo vieran, pues en muchas ocasiones hab ía 
sido anunciada su muerte sin que ésta fuese cierta. 

El s á b a d o 12 de abri l , El Demócrata publicó los siguientes 
encabezados: " C ó m o fue la muerte de! At i l a d e f Sur. La 

''< R u m o r que l l egó a Zapata a través del periodista William Gates. 
-•' WOMACK, 1969, pp. 316-325. 
211 El Demócrata (viernes 1 1 abr. 1 9 1 9 ) , p. 1, con grandes encabezados 

a ocho columnas. 
- 7 Viernes 1 1 de abril de 1919, p. 1 , encabezados a ocho columnas. 
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intel igencia y la astucia, al servicio de hombres resueltos. 
¡Viva el supremo gobierno! ¡Abajo el bandida je ! " De 
acuerdo con las noticias, la estación de San Lázaro estaba 
l lena de personas (mirones, s egún el per iód ico) que pen­
saban que el cadáver de Zapata iba a ser trasladado a la ca­
p i ta l . T a m b i é n se in formó que el cuerpo estaría expuesto 
tres d ías en Cuant ía antes de ser sepultado. 

Por su parte, Excelsior pub l i có una narrac ión u n tanto 
curiosa de los acontecimientos: s egún el señor Migue l Cid 
Ricoy, presidente munic ipa l de Cuautla, Guajardo no sabía 
que hab ía matado a Zapata. A l entrar en una hacienda, vio 
a u n grupo de hombres en u n corral y e m p e z ó a disparar­
les; ya muertos, los llevó a la cárcel donde se encontraba 
el coronel zapatista J á u r e g u i , y fue éste quien reconoc ió a 
Zapata entre los difuntos. El mismo per iód ico a f i rmó que 
m á s de tres m i l personas h a b í a n ido a ver el cadáver de 
Zapata y que todas h a b í a n seña lado la maldad del caudil lo. 
En otro artículo, la figura de Zapata fue analizada, llegán­
dose a la conclusión de que el caudillo había sido perjudicial 
para el in for tunado estado de Morelos. 

El domingo 13, El Demócrata ostentó dos editoriales. U n o 
de ellos, " L a leyenda y el h o m b r e " , fue escrito con u n odio 
feroz, aunque al f ina l r e c o n o c í a que en Morelos d e b e r í a n 
repartirse escrupulosamente las tierras para que acabara la 
" leyenda zapatista y su caudil lo pierda prestigio entre sus 
fanát icos part idar ios" . El o tro editoria l : " E m i l i a n o Zapata 
ya es t ipo de leyenda" , nuevamente se e n s a ñ a contra el 
Caudi l lo del Sur y concluye que no per tenec ió a la raza 
humana. 

Por su parte, Excelsior se hizo eco de una historia u n tan­
to extraña : " U n a mujer estuvo a p u n t o de destruir los pla­
nes que determinaron la muerte de Zapata. En Cuautla fue 
i n h u m a d o el cadáver de Zapata". 

El martes 14 de abr i l , ambos per iód icos publ icaron 
m á s fotografías de Zapata muerto , con la narración oficial 
de los acontecimientos. El Demócrata real izó entrevistas 
con viejos combatientes que en su mayor ía defendieron y 
alabaron a Zapata. U n o de ellos af irmó que el Caudi l lo 
del Sur fue u n ser especial, mít ico y justo. Excelsior men-



c ionó los 50 000 pesos prometidos por atrapar a Zapata 
vivo o muerto . 

El miércoles 15, Excelsior publicé) u n reportaje sobre el 
fusilamiento de J á u r e g u i , donde se reconoce que éste mu­
rió con serenidad y valor. T a m b i é n reprodujo t ina nota so­
bre u n editoria l del 1 fi€ Nexu Yotk I imes, según el cual la 
muerte de Zapata ayudar ía a la pacif icación del país . 
Reconoc ía , no obstante, que resultaba difícil ju/.gar al ge­
neral sureño en su verdadera d imens ión , pues el problema 
agrario en Morelos era muy complejo . 

Los días subsiguientes las noticias sólo se repit ieron, y los 
pleitos entre per iód icos siguieron respecto a quién d io la 
noticia p r imero y en forma m á s veraz. Quizás lo m á s im­
portante, aunque ya se h a b í a d i fund ido , fue la noticia del 
viernes 18 de abri l : "Grat i f i cac ión a las tropas del general 
Guajardo. El Sr. presidente o r d e n ó que entre ellos se repar­
tieran 50 000 pesos por su t r iun fo sobre Emil iano Zapata". 

Lo que los per iód icos de la é p o c a no contaron fueron 
las diversas historias que cor r i e ron entre los campesinos 
morelenses respecto a que no era Zapata el que hab ía 
muerto . Años d e s p u é s , u n zapatista decía : 

Yo vi su cadáver. A ese que mataron no era don Emiliano, sino 
su compadre Jesús Delgado. Dígame a mí si no iba a conocer­
lo, yo que melité [sic\ a sus órdenes y gané aquellas estrellas.2X 

Por su parte, Womack afirma: 

Para decepción de González, el rudo golpe del asesinato no 
quebrantó el espíritu local. Como un vándalo anónimo grabó 
en un poste de los jardines Borda de Cuernavaca, al día si­
guiente del asesinato, "rebeldes del sur, es mejor morir de pie 
que vivir de rodillas".- 9 

En abr i l de 1920, a u n a ñ o del asesinato de Zapata, los 
per iód icos no publ icaron nada sobre la c o n m e m o r a c i ó n 

Citado por KRAC/.K, 1 9 8 7 , p. 122 . 
- ' WOMACK, 1969, p. 3 2 4 . 
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de su muerte. Es de suponer que los campesinos de Mú­
relos sí la recordaron, pero no los organismos oficiales. Así, 
los per iód icos capitalinos no hablaron de ella. 

Pero la just icia —o m á s bien la habil idad para expropiar 
s í m b o l o s — l legó antes de lo esperado. El d o m i n g o 22 de 
abr i l de 1921, en la sección editorial de El Demócrata, se 
puede leer: 

El sacrificio de Emiliano Zapata no ha sido estéril."' [. . .] En 
nuestras últimas convulsiones intestinas, Emiliano Zapata se 
yergue imponente en las abruptas montañas del sur, como 
uno de los elementos representativos y mejor orientados para 
conseguir por medio de una lucha sin tregua la positiva re­
dención del pueblo [. . .] fue de los primeros en abrazar con 
entusiasmo el plan de San Luis a la sombra de Madero [. . . l in­
chando como espartano [. . .] La oposición política trató en 
vano de coronar la cabeza de este sincero y abnegado lucha­
dor con la corona repelente del desprestigio [. . .] 

El editorialista hablé) muy mal de Carranza, del " c í n i c o " 
Pablo Gonzá lez , de Guajardo y de los que rec ib ieron los 
50 000 pesos, " 3 0 monedas de plata como Judas", por trai­
cionar y matar a Zapata. 

¿A q u é se d e b i ó tan singular cambio en sólo dos años? En 
pr imer lugar, hab ía u n nuevo gobierno: Carranza había sido 
derrocado por una revolución y estaba muerto . A pesar de 
todo, no deja de sorprender u n editorial tan elogioso para 
Zapata, d e s p u é s de las atrocidades publicadas en 1919 y del 
silencio de 1920. La respuesta a esta pregunta se perfila el 
martes 12: " C ó m o se c o n m e m o r ó el aniversario del asesinato 
del general Emil iano Zapata. Las autoridades del Estado de 
Morelos, al decretar d ía de luto el 10 de a b r i l . . . " . A la cere­
monia asistieron dos secretarios de Estado: el de Guerra y 
Marina y el de Agr icul tura y Fomento, el gobernador de 
Morelos, representantes de las C á m a r a s de la U n i ó n , " . . .el 
proletariado de la Repttblicay las instituciones universitarias 
y escolares". Los festejos se llevaron a cabo en Cuautla, en el 
panteón en donde se encuentran los restos de Zapata. 

'" Nombre del a r t í c u l o editorial. 
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"Mujeres y n iños en aquel santo lugar, amorosamente 
han cuidado de la conservación del m o n u m e n t o er igido 
para perpetuar la memor ia del luchador [. . .] " 

Se oyeron discursos de algunos zapatistas, como d o n 
A n t o n i o Díaz Soto y Gama, y otros más oficiales, como el 
de A n t o n i o Vi l larreal , qu ien habló del problema agrario y 
mencionó) la importancia del nuevo proyecto agrarista del 
general O b r e g ó n . Todo finalizó con una velada literaria en 
el teatro Carlos Pacheco. 

De hecho, O b r e g ó n , con habil idad política, se dio cuen­
ta de que le era necesario apoderarse de los s ímbolos sur­
gidos durante la lucha armada de 1910. En pr imer lugar, 
Madero en 1914 y 1920, d e s p u é s , Zapata en 1921. 

En 1922, al a ñ o siguiente, nuevamente El Demócrata''^ 
publ icó art ículos en los que se e log ió la figura de Zapata: 
" L a personalidad del general Emil iano Zapata ante la 
Historia." v ' Zapata, h u m i l d e hi jo del pueblo, llevaba en su 
corazón los anhelos de todos los oprimidos , de toda una 
g e n e r a c i ó n de esclavos". Este mismo artículo refería las 
valiosas aportaciones de Zapata al agrarismo y a la Re­
volución. 

El Universal'" publ icó u n editorial : " E l tercer aniversario 
de la muerte del general Emil iano Zapata", en el que afir­
maba que Zapata era el s ímbolo del agrarismo mexicano. 
" A h o r a que los odios se desvanecieron, sabemos que sus 
enemigos lo g lor i f icaron con la t r a i c ión" . Se critica el ci­
nismo de Pablo González y de Guajardo, quienes festejaron 
lo reprobable. Ot ra notic ia del mismo per iód ico describe 
" L a ceremonia de h o v " : 

Todos los partidos confederados enviaron delegados a 
Tlaltizapán para que tomaran parte en la solemne ceremonia 
que se efectuará el día de hoy para conmemorar el tercer ani­
versario del asesinato de Emiliano Zapata. El general de divi­
sión Francisco Serrano, envió una sección de artillería v un 

'' Lunes 10 de abril, segunda s e c c i ó n , p. 9. 
'- Encabezado del a r t í c u l o . 

" Lunes 10 de abril de 1922, primera s e c c i ó n , p. 3. 
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número suficiente de bandas militares. Varios gobernadores 
de los estados enviaron a sus respectivos representantes, y el 
secretario de Educación Pública, Lic. Vasconcelos, nombró 
una comisión presidida por el Sr. Palencia para que colocara 
a su nombre ofrendas florales en la tumba del agrarista. 

Son 4 los oradores nombrados para recordar la memoria 
de Emiliano Zapata, y todo hace creer que el tercer aniversa­
rio sobrepasará en solemnidad a los 2 anteriores. 

E l reportero olvidó que en el p r i m e r aniversario de la 
muer te del Caudi l lo del Sur no se ce lebró n i n g ú n home­
naje y que, por el contrario , hab ía reinado u n silencio ab­
soluto al respecto. En realidad, lo que el periodista hizo fue 
a lud i r al t iempo mít ico y no al histórico, presentar a 
E m i l i a n o Zapata como si siempre y sin lugar a duda hu­
biera sido u n h é r o e reconocido por los grupos oficiales y 
n o como u n personaje red imido por los intereses polít icos 
de l m o m e n t o . 

El martes 11 de abri l El Demócrata*4 publ icó : " N o sólo el 
pueblo de Morelos, sino la nac ión toda, r indió ayer ho­
menaje a la memor ia de Emil iano Zapata, apóstol del agra­
r i s m o " . 

Asistió al evento el gobernador del estado, a c o m p a ñ a d o 
de una comi s ión de representantes de otros estados, y el 
presidente de la Repúb l i ca y el secretario de Guerra man­
d a r o n ofrendas florales. 

E l r i tua l s iguió siendo imponente , aunque sin compara­
c i ó n con el del a ñ o anterior. El s ímbo lo h a b í a quedado r i¬
tualmente expropiado y las ceremonias subsiguientes sólo 
lo conf i rmar ían . 

E n 1923, el acto p e r d i ó aún m á s la espontaneidad origi­
na l que conservaba dentro del proceso de oficialización. 
E n El Demócrata^ apareció" u n edi tor ia l : 

'' Segunda s e c c i ó n , p. 9. El UniversalyA no p u b l i c ó ninguna noticia 
el d í a 11. Excelsior no edito nada al respecto en los d í a s relacionados 
con la c o n m e m o r a c i ó n . 

x ' Martes 10 de abril, p. 3. 
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Zapata vivirá siempre en el corazón del indio oprimido por los 
descendientes (por la sangre o por el espíritu) de los con­
quistadores en pleno siglo X X . 

La noticia estaba a c o m p a ñ a d a de muchas fotograf ías 
en varias pág inas . El acto cívico constó de ocho eventos: 
7) p lantación de árboles ; 2) inaugurac ión de la escuela 
nocturna para adultos Emil iano Zapata; 3) fundac ión del 
per iód ico Acción; 4) co locac ión de coronas ante la tum­
ba; 5) honores Militares; 6) inaugurac ión del congreso 
agrario; 7) acto de poses ión de ejidos de Anenecui lco , y 
8) velada literaria. 

En 1924, la ceremonia cobró , nuevamente, importancia 
oficial. Calles la aprovechó en su c a m p a ñ a polít ica para ha­
cer declaraciones de cariz agrarista: " E l programa revolu­
cionario y el ideario agrarista de Zapata es el m í o " . " ' El 
Universal" publ icó en encabezado: " E l programa agrarista 
de Zapata es el m í o , di jo ayer en Cuautla el general Elias 
Calles". 

[. . .] los puntos de ese ideal que Zapata no pudo condensar 
en su plan, los continuaremos todos los buenos revoluciona­
rios [. . .] de hoy en adelante1, las generaciones campesinas pa­
sarán por la brecha que Zapata abrió en el corazón de la 
humanidad. 

La asistencia de Plutarco Elias Calles como candidato a 
la presidencia y sus declaraciones conf i r ieron a la ceremo­
nia u n carácter pol í t ico aún más acentuado. D e s p u é s del 
homenaje en el cementerio, se ofreció una comida a Ca­
lles, a la que concurr ieron más de cuatrocientas personas. 

El Universal, del d ía siguiente, ded icó su editoria l a: " E l 
general Calles y el agrarismo". El periodista concluyó 
af irmando que Calles no p o d r í a llevar a la práct ica el pro­
grama agrarista de Zapata. : w 

''' El Demócrata (viernes 1 1 abr.) , encabezado a ocho columnas. 
" Viernes 1 1 de abril de 1924, p. 1. 
s s Nuevamente Excelsiorignoro las noticias relativas a la conmemora­

ción de la muerte de Zapata. 
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Calles, al igual que O b r e g ó n , recurr ió a la historia míti­
ca para solucionar u n problema real a nivel del discurso. 
A u n q u e n inguno de los dos tuvo u n proyecto agrarista 
p r i o r i t a r i o , sus alocuciones respecto a Zapata daban la 
i m p r e s i ó n de que el agrarismo representaba el centro de 
sus preocupaciones polít icas. 

En los años siguientes, la ceremonia fue perdiendo im­
portancia . No volvió a aparecer n i n g ú n artículo de fondo 
sobre el rebelde suriano, sólo se publ icaron las noticias re­
lativas al homenaje, a los asistentes (donde invariablemen­
te aparecieron personajes polít icos como representantes 
oficiales), y en algunas ocasiones, relatos de la vida de 
Zapata o crónicas de su muerte. ' 5 9 

A l igual que en el caso de Francisco I . Madero, la ru t ina 
se a p o d e r ó de la ceremonia dedicada a la memoria de 
Zapata. Se perd ieron los elementos centrales que motiva­
r o n el homenaje inicial y se impuso una ceremonia que 
conservaba la imagen central , pero soslayaba los detalles. 
Zapata, d e s p u é s de su asesinato y su casi increíble resu­
rrecc ión simbédica, c o m e n z ó a convertirse en una imagen 
m á s del p a n t e ó n de h é r o e s mexicanos. 

VENUSTIANO CARRANZA 

Las elecciones presidenciales de 1920 significaron el pr in­
c ip io del fin de Carranza. Este personaje quiso imponer 
como candidato a Blasco Ibáñez , embajador de México en 
Washington. Los sonorenses que detentaban el poder mi­
l i tar no lo permi t i e ron . Carranza, con ceguera política, no 
supo ver que lo rodeaban hombres jéwenes, generales nota­
bles, convencidos de haber esperado m á s de lo prudente 
frente a u n viejo patriarca renuente a abandonar el poder. 

En abri l de 1920, los sonorenses se levantaron con el 
Plan de Agua Prieta. Carranza, al verse perdido, huyé) hacia 

'9 hlDemócrata publico ñ o l a s sobre Zapata hasta 1926; l'J ttnivrrsal por 
lo menos hasta 1929 y Dxcelsior s i g u i ó sin publicar nada al respecto, has­
ta 1929. 
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Veracruz en u n tren compuesto por m á s de sesenta vago­
nes. La noche del 20 de mayo, en Tlaxcalantongo, Puebla, 
fue asesinado en una emboscada. 

El s á b a d o 22 de mayo de 1920, El Universal publ icó a 
ocho columnas: " E l Sr. Carranza ha m u e r t o " . El mismo 
día , Excelsior anunc ió : "Fue asesinado el Sr. presidente de 
la Repúbl i ca , D. Venustiano Carranza". En ambos perió­
dicos se af irmó que el asesino hab ía sido el exfederal 
Rodolfo Herre ro . " E l hecho ocurr ió a la una de la maña­
na del jueves en Tlaxcalantongo" . 

El domingo 23 de mayo, las noticias destacaron el asesi­
nato del presidente Carranza. U n testigo presencial, Herrero, 
af irmó que Carranza, al verse perdido, t o m ó su revólver y se 
d i sparó en el pecho; otras versiones afirmaban que el mismo 
testigo presencial, Rodolfo Herrero , lo hab ía matado, e in­
cluso lo compararon con Guajardo en relación con Zapata. 

El mismo día, El Universal publ icó una nota en la primera 
plana: " A y e r todas las Legaciones Extranjeras acreditadas 
en M é x i c o izaron a media asta las banderas de sus p a í s e s " . 
Posteriormente, en la misma nota, se ac laró que no hab ía 
sucedido lo mismo en los edificios púb l i cos mexicanos, en 
los que no se hab ía visto n inguna señal de lu to . 

Las declaraciones inmediatas de O b r e g ó n fueron: " L a 
revolución hizo toda clase de esfuerzos por garantizar la 
vida del Sr. Carranza" . 4 0 Con su a f i rmación, se lavó las 
manos, salvando su figura, m á s que para el momento pre­
sente, para la historia. A diferencia de Carranza con 
Zapata, O b r e g ó n no acep tó la responsabilidad histórica 
de los acontecimientos de Tlaxcalantongo. 

Excelsior de s tacó las noticias extranjeras, especialmente 
estadounidenses, sobre la muerte de Carranza. Aparente­
mente , en Estados Unidos el acontecimiento causó gran 
e x p e c t a c i ó n periodíst ica . El mismo rotativo informó el lu­
nes 24 en pr imera plana: 

El Sr. Carranza será sepultado en una fosa de tercera clase en 
el Panteón de Dolores, pues ai salir de México lo recomendó 

10 El Ihtiversal (domingo 23 mayo), p. 1. 
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así a la señorita su hija, a quien dijo que no volvería sino triun­
fante o muerto, y que en este último caso, deseaba descansar 
entre los pobres y sin que se le hicieran honores de ningún 
género. 

E l lunes 24 de mayo, los diarios publ icaron noticias so­
bre el cortejo fúnebre . Se afirmé) que desfilaron más de cin­
cuenta m i l personas, que el cadáver iba cubierto por una 
bandera nacional y que asistió a la ceremonia el cuerpo di­
p lomát i co . 

En mayo de 1921, El Demócrata publ icó : " C ó m o se efec­
tuó la ca ída del carrancismo" . 4 ' El art ículo constó de una 
nar rac ión de los sucesos a c o m p a ñ a d a con fotografías de 
Carranza y H e r r e r o . 4 2 

Los per iód icos de 1922 no mencionaron el aconteci­
miento , pero en 1923 El Demócrata in formó: "Se celebra­
rán unas ceremonias fúnebres en memoria del ext into 
Presidente D o n Venustiano Carranza". Se describió, lue­
go una sencilla ceremonia en Dolores con asistencia de 
algunos amigos y parientes y por la noche, una velada l i ­
teraria que se h a b í a realizado en el teatro Iris. Es de su­
poner que estas conmemoraciones se efectuaban desde 
antes, aunque los per iód icos no las re señaron . 

En 1924, el ún ico diar io que hizo alguna menc ión del 
aniversario de Carranza fue Excelsior: " E n la tumba 
del presidente Carranza. 4 ' Sus amigos, correligionarios y 
admiradores le llevaron ofrendas f lorales" . No fue una 
ceremonia oficial . 

Nuevamente en 1925, Excelsior descr ib ió la ceremonia 
en h o n o r a Venustiano Carranza. En esta ocasiénr, Luis 
Cabrera p r o n u n c i ó u n discurso que el per iód ico reprodu­
jo í n t e g r a m e n t e . 1 4 

" Noticia de primera plana. 
E n hxcelsior se r e c o r d ó la muerte de Joselito G o m e / "Gal l i to I I L 1 , 

ocurrida el 19 de mayo anterior, pero no se publico nada en r e l a c i ó n 
con Carranza. 

E n la segunda s e c c i ó n , p. 1. 
1 1 L a noticia sa l ió el viernes 23 de mayo, p. 1. 
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En 1926, la ceremonia c o b r ó u n cariz l igeramente ofi­
cial: "Se h o n r ó la memor ia del Sr. Carranza. En Coyoacán 
se puso a una calle el nombre del P. Jefe" .4 r > 

Excelsior in formó: " U n homenaje de respeto y admira­
ción al expresidente Venustiano Carranza. Se descubre 
una placa del presidente Carranza" . 4 ( ' Nuevamente, el dis­
curso fue de Luis Cabrera, pero no se m e n c i o n ó n inguna 
representac ión oficial n i corona f loral por parte del presi­
dente de la Repúbl ica . 

En 1927, los per iód icos le otorgaron más importancia a 
la c o n m e m o r a c i ó n . La razón de ello fue la a p o l o g í a que 
pronunció) Luis Cabrera ante la tumba de Carranza, la 
que, s e g ú n el p e r i ó d i c o , c o b r ó u n carácter pol í t ico tras­
cendental . 4 / 

En cambio, en 1928, no se hab ló de la c o n m e m o r a c i ó n 
de la muerte de Carranza y en 1929, sólo Excelsior le ded icó 
una p e q u e ñ a nota: "Fue conmemorado ayer el aniversario 
de la muerte de D. Venustiano Carranza". El discurso fue 
del l icenciado M e d i n a . 4 8 

Carranza resulta ser u n s ímbo lo difícil de apreciar, 
porque no fue adoptado en forma e s p o n t á n e a y masiva 
como Madero, n i fue tampoco u n s ímbo lo popular como 
Zapata. Su imagen y recuerdo fueron salvados por sus vie­
jos correligionarios y colaboradores cercanos, quienes a 
pesar de los cambios, mantuvieron influencias en el go­
b ierno en turno . 

FRANCISCO VILLA 

Desde la derrota de Celaya, el general norteño se convirtió, 

para el gobierno mexicano y para Estados Unidos, en u n 

bandolero , y las costosas expediciones punitivas en su con¬
! : > A/ ílnixfcrsal, s á b a d o 22, p. 5. 

! l' S á b a d o 22 de mayo, p. 4. 
! / L a noticia fue publicada l a n í o por K¡ lUiiverstil como por hxcelsior, 

ambos en primera plana, aunque el segundo le dio más importancia. 
! s M i é r c o l e s 22, p. 1. 
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tra resultaron infructuosas. Finalmente, el 28 de j u l i o de 
1920, y ante las negociaciones de Adol fo de la Huerta , los 
villistas depusieron las armas, mientras Vi l la recibió la ha­
cienda de Canut i l lo como premio . En la ú l t ima entrevista 
qtte sostuvo con Adolfo de la Huerta , le ofreció su apoyo en 
caso de contienda entre él y los d e m á s sonorenses. 

C o m o se sabe, en j u l i o de 1923, d e s p u é s de u n bautizo 
en R ío F lor ido , Vi l la se detuvo en Parral por unos días , 
para part ir el 20 de j u l i o hacia su hacienda. Durante ese 
viaje, su coche fue emboscado y Vi l la mur ió instantánea­
mente . 

El s á b a d o 21 de j u l i o , El Demócrata publ icó a ocho co­
lumnas: " V i l l a p e r d i ó la vida en una emboscada". U n o de 
los editoriales declaraba: 

[. . .] así de sobra sabernos que es necio loar a espíritus que se 
han creído deiformes en el momento del calor de la lucha, y 
que después, una posteridad de pocos años se encarga de des­
vanecer fácilmente. 

En otras noticias, se a f i rmó que el presidente O b r e g ó n 
q u e r í a aclarar el c r imen para castigar a los culpables. 
Nuevamente, O b r e g ó n se lavó las manos ante los hechos, 
lo mismo que Calles, y su posible culpabi l idad respecto a 
las muertes da Carranza y Vi l l a siempre será dudosa. 

En Excelúor la noticia fue anunciada a ocho columnas: 
" E l general Francisco Vi l la fue asesinado ayer a las 8:45 de 
la m a ñ a n a en la c iudad de Parra l " . El mismo per iód i co le 
d e d i c ó u n edi tor ia l : " E l que a h ierro mata . . . " Sin em­
bargo, el mismo día, en la pr imera plana de la segunda sec­
ción, se publ icó u n artículo biográf ico: "Francisco Vi l la fue 
u n notable g u e r r i l l e r o " . 

El d o m i n g o 22 El Demócrata in formó: 

Ocho columnas volantes están persiguiendo con actividad a 
los asesinos del general Villa [. . .] Es irritante que se resuelva 
con el puñal y la traición los odios personales o las rencillas de 
cualquier otra índole: General Alvaro Obregón. 
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En otra noticia del mismo per iód ico se di jo : 

Quién era en realidad Francisco Villa [. . .] Para el humilde 
que gemía ante el látigo del capataz, Villa es el vengador; para 
los que sufrieron las explotaciones del amo, Villa era la jus­
ticia; para los que se encienden en la cólera ante el despojo 
territorial del 47, Villa era el alma mexicana frente a 
Pershing; para los especuladores del suelo y de la sangre, Villa 
era un bandido v un monstruo. 

El lunes 23, a d e m á s de las notas informativas, Excelsior 
publicó- u n editor ia l : " V i l l a y el problema p o l í t i c o " . 

El martes 24 El Demócrata informé): " A los asesinos de 
Vi l la parece1 habér se lo s tragado la t i e r r a " . En la p á g i n a 3 
aparec ió u n editor ia l "Francisco Vi l la y la leyenda" : 

Por ahora la fantasía popular y la politiquería canallesca co­
mienza a explotar la sangre del guerrillero en provecho de 
malas pasiones. Son como los cuervos. Pero pronto han de pa­
sar las burdas consejas, y ¡a leyenda comenzará a tejer sus ve­
las, más artísticas y menos manchadas por el oportunismo de 
los periodistas. 

La leyenda efectivamente tejió la historia de Vi l l a y el 
oportunismo también intervino: el 20 de noviembre de 
1969 se le erigié) u n m o n u m e n t o en la ciudad de México , 
justo a u n a ñ o de la matanza de Tlatelolco. 1 1 1 

Desde su muerte hasta la d é c a d a de 1960, no se llevó a 
cabo n inguna conmemorac ié in oficial en honor de Vi l l a , y 
la étnica noticia en que se mencioné) al Centauro del Norte 
fue la del domingo 7 de febrero de 1926: "Pancho Vi l la fue 
decapitado ayer". ' 0 Este art ículo se refiere en forma des­
pectiva al guerr i l lero : " los enemigos de Vi l la no han ter­
minado su obra de venganza, y no dudo que no sólo la 

!<l E n 1966 se c o l o c ó su nombre, con letras de oro, en el recinto de la 
C á m a r a de Diputados. E n 1976, por decreto presidencial, sus restos fue­
ron exhumados del p a n t e ó n civil de Parral y trasladados a la ciudad de 
M é x i c o , donde fueron reinhumados en el monumento a la Revolucicm. 

1,1 El Demócrata, p. 1. 
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cabeza sino todo el cuerpo, sea exhumado, por esos hom­
bres sedientos de represalia". 

V i l l a fue el gran olvidado durante los años veinte. Es pro­
bable, sin embargo, que en Parral se llevaran a cabo con­
memoraciones en su memoria , aunque oficialmente ésta 
fue borrada. Para su desgracia, la imagen oficial del gene­
ral n o r t e ñ o fue recordada por u n o de los presidentes me­
nos populares de México , Gustavo Díaz Ordaz. 

El. 20 DE NOVIEMBRE 

Paradó j i camente , en lo que se refiere a la celebracicm de la 
que ahora conocemos como fecha oficial de la revolución! 
mexicana, resulta que los periódicos , desde 1913-1928, que­
daron práct icamente mudos respecto a esa fiesta, ahora tan 
insigne. 

Algunos rotativos publ icaron editoriales en los que se 
menc ionaron , principalmente, las figuras de Madero, Pino 
S u á r e z y Aquiles Serdán , y en 1923, una p e q u e ñ a ceremo­
nia fue aprovechada como foro pol í t ico para destacar la 
figura de A d o l f o de la Huerta . Só lo algunos años , los bu­
rócra tas trabajaron medio día y en las escuelas oficiales se 
celebraron actos alusivos. Así y todo, la mayoría de las veces 
la fecha p a s ó inadvertida. 

Sin embargo, en 1929, esta fecha tan significativa cobré) 
u n cariz oficial : 

Con brillantez fue celebrado el aniversario de la Revolución. 
El ejército en el campo de Balbuena. Se inició la conmemo­
ración de la Revolución con una serie de ejercicios deportivos, 
en que tomaron parte distintas corporaciones. Apertura del 
centro deportivo. Asistió una representación de la íamiíia de 
D. Venustiano Carranza. 

El centro deport ivo qtte se inauguré) llevó el nombre de 

Venustiano Carranza, y la fiesta deportivo-mil i tar con mo¬

'' Jueves 21 cíe noviembre, /*./ (-'nivosa!, encabezado. 
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tivo del aniversario de la revolución mexicana se p r o l o n g ó 
durante cinco días . 

A part i r del 20 de noviembre de 1929 e m p e z ó a con­
memorarse el aniversario de la revolución de 1910. Las 
ceremonias en h o n o r a los caudillos, en fo rma individual , 
perdieron importancia . ' 2 En cambio, en el r i tua l del 20 de 
noviembre se u n i ó a aliados y enemigos en una gran cele­
bración nacional. En 1929, el PNR ya estaba consti tuido y a 
partir de esa fecha se hizo " d u e ñ o oficial de la revolución 
de 1910". 

Personajes tan d i s ímbolos y adversarios naturales como 
Carranza y Zapata fund ieron sus i m á g e n e s en el recuerdo 
popular en una sola c o n m e m o r a c i ó n . El m i t o histórico de 
la Revolución, manejado y aprovechado por los polít icos, 
logró r e u n i r en u n solo p a n t e ó n y celebrar en una sola fe­
cha a h é r o e s diversos, que no fueron aliados e incluso, en 
muchas ocasiones, manifestaron su franca enemistad. 

CONCLUSIONES 

A lo largo de este art ículo hemos analizado c ó m o los r i ­
tuales conmemorativos históricos articulan el pasado con el 
presente y relacionan, a lo largo de las generaciones, a los 
muertos con los vivos. Los ritos conmemorativos permiten 
integrar, al igual que los documentos históricos y los mo­
numentos, el pasado con el presente, la d i ac ron ía y la sin­
cronía , el t iempo irreversible con el t iempo reversible. : >'5 

Los cuatro caudillos estudiados fueron personajes im­
portantes en lo que hemos llamado proceso pr imar io o pe­
r iodo de la lucha armada, y los cuatro fueron reconocidos 
como h é r o e s durante el proceso secundario. En el caso de 
Madero, el reconocimiento se produ jo antes de que ter­
minara el p r i m e r per iodo, el que ahora conocemos como 
la lucha armada. Sin embargo, en ese momento hab ía con¬

S ó l o a Zapata se le s i g u i ó haciendo una c e l e b r a c i ó n aparte de la 

del 20 de noviembre. 
1 1 I.i \ i-Sri\Aí ss, 19t)4, pp. 343-344. 
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c l u i d o toda una etapa y el nuevo gobierno constituciona-
lista hab í a tomado las riendas del gobierno. 

Los cuatro casos presentan similitudes por lo que se re­
fiere a su muerte. Todos fueron traicionados y entregados 
a sus enemigos. Sin embargo, no se descubr ió en todos los 
casos al "Judas" que los p e r d i ó . En ese sentido, la traición 
a Zapata fue excepcional pues se reconoc ió púb l i camente 
la t rampa que se le hab í a tendido y ésta fue premiada. 

Estos cuatro casos analizados guardan cierta semejanza 
entre sí y también con el proceso de " v í a crucis" y de 
sacrificio de Cristo. ' 4 En el m o m e n t o de su muerte, los 
cuatro eran personajes derrotados de una u otra forma: 
Madero , un presidente derrocado y encarcelado por sus 
oponentes; Zapata, un guerr i l lero fugitivo que llevaba mu­
chos a ñ o s alejado de las victorias; Carranza, u n presidente 
constinacionalista destituido, asesinado durante su huida y 
Vi l l a , u n general ret irado a la vida privada. N i n g u n o era, a 
la hora de su muerte , u n gran h é r o e como Mió Cid, que 
aun muer to ganaba batallas. Los caudillos aqtií analizados 
fueron m á s b ien " m á r t i r e s " y su verdadera redenc ión les 
l l egó con la traición y la muerte violenta. En este sentido, 
el acceso a la vida simbéilica en Méx ico , sólo puede lograr­
se mediante la muerte violenta. 

Sin embargo, en forma indiv idua l , podemos encontrar 
ciertas diferencias: Madero fue rescatado por grupos 
de clase media, pr inc ipa lmente burócra ta s y maestras de 
escuela. Este personaje repre sentó la legalidad frente a la 
fuerza, la accié>n civil de las clases medias m á s que los de­
rechos de los opr imidos , y los intereses de los ciudadanos 
urbanos m á s que los de grupos campesinos. 

Por su parte, Zapata cristalizó los intereses rurales y 
populares de la é p o c a . Los violentos ataques periodíst icos , 
que se mult ip l icaron en el momento de su muerte, contras­
tan con los elogios a dos años de su asesinato, y el rescate 
de su figura se realizó en el contexto de un discurso que 
impl icó u n cambio radical por parte de grupos en el poder. 

' T i R\I'.R, 19/4. 
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Carranza fue, de hecho, la f igura s imból ica más difícil 
de recuperar, y esto sólo pudo hacerse en 1929 dentro del 
panteón general, con el mi to completo de la revolución 
de 1910. 

Durante mucho t iempo, el gran olvidado fue Vil la . 
Aunque los per iódicos fueron severos con este personaje, 
nunca tuvieron la rudeza que manifestaron con Zapata. 
Por ello, su rescate como h é r o e nacional fue muy tardío , y 
no tuvo lugar, sino en la d é c a d a de 1960, cuando Díaz. 
Ordaz requirió) de una figura popular para recuperar u n 
asomo de legi t imidad. 

Una vez que estos personajes se vieron como s ímbolos , 
fueron explotados por los políticos del momento , y las con­
memoraciones que suscitaron se convir t ieron en rituales 
con formas prescritas. Una vez que la ceremonia se volvió 
r i to , se esfumaron los pormenores de los acontecimientos 
históricos y se produjo la c o n d e n s a c i ó n del s ímbolo . 

En el caso de Zapata, todos los detalles de sti muerte fue­
ron destacados e incluso se d ieron varias versiones de­
talladas de los acontecimientos. Con el paso del t iempo, se 
o lv idaron estos detalles y sólo se des tacó la importancia 
del s ímbo lo . Zapata simbolizé) lo ind ígena , reivindicado 
en contrapos ic ión con el l iberalismo del siglo anterior. 
T a m b i é n representé) el aspecto agrario que, desde los años 
veinte, ha venido siendo u n elemento importante del dis­
curso oficial. Zapata se convirtió finalmente en s ímbolo 
sobresaliente de la Revolución y de la ideo log ía nacional, 
superando incluso a Madero, a Carranza y a Vil la . 

El movimiento intelectual mexicano que se e x p r e s ó en 
el mural i smo exal tó como esencialmente nacional, lo in­
d í g e n a , lo agrario y la tierra. Por lo tanto, Zapata crecié) 
como elemento dominante de la cul tura nacionalista me­
xicana, e incluso de la cul tura que, como dijera Carlos 
Monsiváis , llega a ser "de expor tac iéü i " . 

Para finalizar el siglo X X , surgié) u n Ejército Zapatista de 
L iberac ión Nacional , que independientemente de la justi­
cia de sus demandas, fue bien recibido por diversos grupos 
de la sociedad civil , quizás porque sti nombre tiene para la 
mavor ía de los mexicanos una fuerte carga s imbólica , que 
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es el producto de u n largo y complejo proceso de recupe­
rac ión , e laborac ión y as imilación. 
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